
Reída esta portada sigue la escalera cubierta led,

12 tic Maizo de :i'¡n
t .

cripcion

Todo este segundo cuerpo está adornado igualmcntt
de bronces y remata en un frontispicio abierto, eu me-
dio del cual hay un escudo de las armas de España tra-
bajado en bronce, y los cuarteles son de piedras precio-
sas y metales escogidos según el color correspondiente.
Sobre el frontispicio sienta á cada lado una figura tañí-

bien de bronce, representando la primera á la Naturale-
za humana dejando caer el ceU-o y corona cou esta im-
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y la otra figura, que es la Esperanza, cuya mano sost<e

ue la inscripción de

cVJuando en el número 1.° del Semanario tratamos en
general del magnífico monasterio de San Lorenzo de la
Victoria del Escorial, indicamos que en él vino á reali-
zarse la voluntad del emperador 1). Carlos I, que orde-
nó á su hijo edificar una sepultura regia, en que hubie-
sen de descansar sus cenizas y las de sus sucesores en la
corona de España; y aunque en vida de este (Felipe 11)solo tuvo lugar la edificación del templo, dejó consigna-do aquel mandamiento á su sucesor Felipe 111, en cuyo
remado y por los años de 1617 empezó la construcción
de impropiamente llamado Panteón, bajo la dirección
del celebre arquitecto Marqués Juan Bautista Crescenci,
Y fué concluida en 1651 bajo el reinado de Felipe Iv'
trasladándose entonces á él los reales cadáveres.

El panteón está colocado debajo del altar mayor de la
'glesia, de suerte que el celebrante pone los pies én laclave de su bóveda. En el tránsito de la iglesia á la'au-
esacnstia, casi en frenle de la capilla de lN. a S. a dellatrocinio está la entrada á la escalera , cn cuyo segundo

Mano se encuentra una linda portada , reducida á dos-oiumnasó inedias cañas que se fingen en parte cu-»>eitasde las jambas de la puerta, en donde hay una
«ja ae bronce dorado, como lo son también los capuc-es, basas, modillones y otros adornos ejecutados conP o .,,dad e mteligencia. Sobre la cornisa del primercue.po )ay Josa je jasptí uegrü wn ]eifM j^

1ue se lee la inscripción siguiente;
fOMO II. 4." Trimestre.
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\Juando vemos á un inglés que recorriendo nuestro
continente, entra desdeñosamente en los -museos., en les
teatros y diversiones, fastidiándose en el ocio bajo el sol
del mediodía de la Europa, nos engañamos creyendo qua
este sea el verdadero punto de vista en que debe mi-
rarse al pueblo inglés. Muy agena es de él semejante
posición. A los ingleses debe vérseles en su isla, enme-

dio de los instrumentos de la industria, y bajo un cielo
turbio tan favorable para el trabajo. Allí es donde to-

das las facultades de un inglés encuentran aplicación, y
en donde su fisonomía, que es la manifestación estertor

de ellas, parece que se encuentra en armonía con los
objetos que le rodean. Aquellos o';os vivos y profunda-
mente encajados bajo unas cejas prominentes, y el labio
inferior un tanto cuanto saliente, indican el espíritu cal-
culador, el genio de construcción y el instinto de la

propiedad y amor de las verdades prácticas. La actitud
general de la Inglaterra es la de la industria. Las ciu-

dades se parecen á las colmenas Ú hormigueros, con la
diferencia de que la propiedad es común entre las abe-
jas y las hormigas, y que en Inglaterra cada uno se for-
ma su alvéolo ú almacén á parte. Ño estás los terrenos

como en la mayor parte de España, sin otra separación
que una línea ideal ó una mojonera imperceptible, sino

que los dividen graciosas y fuertes empalizadas, y altas

tapias que detienen al transeúnte.
Este gusto del aislamiento se advierte hasta en los

jardines ingleses. En los de otras naciones, hechos para

el público, puede jirar este desembarazadamente por
sus rectas y espaciosas calles; pero los jardines de In-

glaterra con sus calles angostas y tortuosas, convidan al
hombre solitario, al que tiene su casa propia y su mue-

lle particular en el Támesis, que no confunde á muchas
familias en una sola habitación, ni deja accesibles para
todos las orillas del rio.

Una consecuencia del progreso de la industria en In-
glaterra es el aseo , el lujo mismo difundido hasta en los

pormenores de cualquiera empresa industrial, la rique-

za de los almacenes, lo magnífico de los carruages y la de-
cencia de los mozos de fondas ycafés, los cuales con su frac
azul ó castaño, botón dorado, chaleco blanco, guantes ama-
rillos , pantalones negros y botas lustrosas brillan en tér-

minos, que un viajero que iba á llamar á uno que vio

de pies cerca del fuego, para que echase agua en una
tetera , se detuvo al ocurrírsele que aquel hombre no
estaba vestido con bastante decencia para ser un criado.

Es también consecuencia de esta vocación industrial
la poca importancia que se da en Inglaterra á la tropa.

Inglaterra es el pais de Europa que viste á sus tropas
con mas suntuosidad, y el que da al ejército menos in-

fluencia. "Mira, parece que dice Jonh Bull (el pueblo )

al soldado inglés; mira, mi fusilero: adórnate con un

plumaje blanco; y tú húsar, pon unas trencillas de oro

á tus pieles negras: vestios de grana, llevad cartuche-
ras anacaradas y clarines con -agarradero de plata; pero
voy á poner vuestras habitaciones fuera de las ciudades,

y si por casualidad pasáis por una calle, ha de ser uno

á uno en larga hilera y junto á las casas, porque el ve-

cino es vuestro dueño y no debéis obstruirle el transito.
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nito de Felipe II) la reina Doña María, su madre, Don
Juan de Austria , hijo natural del emperador Carlos V,
el archiduque Carlos de Austria, cuñado de Felipe III,
D. Juan de Austria, hijo natural de Felipe IV, el duque
de Vandoma D. Luis José, hijo natural de Luis XIVrey
de Francia, la reina Doña Mariana de Ncoburg, mujer

de Carlos IIy las tres primeras esposas de Fernando VII.

ella de esquisitos mármoles de Tortosa y S. Pablo primo-
rosamente trabajados, viniendo á concluir en una se-

gunda reja que dá entrada al recinto en que reposan
los reyes. _ .
...Consiste este en una magnífica pieza circular de oo

pies de diámetro y 38 de altura, incrustada de bellísi-
mos mármoles de todos colores, y cubierta de ornamen-

tos de bronce dorado. En el octángulo que hace frente
al de la puerta de entrada se eleva el altar que consiste

en dos columnas histriadas de piedra verde con mezcla
blanca y pilastras detras, leyéndose en la targeta del
frontispicio esta inscripción:

RSSORRECTEO NOSTRA.

Al lado de la Epístola.

Sobre una gran losa de pórfido que ocupa el medio

entre las columnas, hay arrimada una cruz de mármol

negro, y en ella un precioso crucifijo de bronce dorado,

que se cree obra del célebre escultor Pedro Tacca. El

resto de este altar es igualmente magnífico y del estilo
mas severo. Igualmente lo son los demás adornos distri-
buidos por toda la pieza, y muy singularmente el mag-
nífico candelero de bronce ó araña que cuelga del fron-

tón del medio, pieza de un admirable trabajo, ejecuta-
da por Virgilio Faneü.
I Los otros seis octángulos se hallan separados por pi-

lastras de orden corintio, y en los intervalos se hallan
colocadas de cuatro en cuatro las urnas ó sepulcros rea-

les, ademas de otras dos que sientan sobre la puerta de
entrada, componiendo entre todas el número de veinte
y Seis, Estas urnas son todas iguales, de 7 pies de largo
y;.§- de alto, labradas en mármol pardo, sustentadas ca-

da una por cuatro fuertes garras de león en bronce, con

sendas -tángelas del mismo metal, en que con letras ne-

gras relevadas se leen los nombres del rey ó reina cuyos
cuerpos encierran, los cuales hasta el día son los si-
guientes

El Sr. D. Carlos III,m. en 14 de diciembre de 1788.
El Sr. D. Carlos IV, m. en 19 de enero de 1819.
El Sr. D. Fernando Vil,m. en 29 de setiembre de 1835.

El emperador Carlos V, m. en 21 de setiembre de 1558.
El Sr. D. Felipe II, m. en 13 de setiembre de 1598.
El Sr. D. Felipe III,m. en 31 de marzo de 1621.
El Sr. D. Felipe IV, m. en 17 de setiembre de 1665.
El Sr. D. Carlos II, m. en í.° de noviembre de 1700.
El Sr. D. Luis I, m. en 51 de agosto de 1724.

Al lado del Evangelio

Doña María Amalia de Sajonia, única mujer de Carlos III,
m. en 27 de setiembre de 1760.

Doña María Luisa de Borbon, única mujer de Carlos IV,
m. en 2 de enero de 1819.

La reina Doña Isabel de Borbon, primera mujer de Fe-

lip.eTlV, m. en 6 de octubre de 1644.
Doña Mariana de Austria, segunda mujer de Felipe IV,

m. en 16 de mayo de 1696.
Doña María Luisa de Saboya, primera mujer de Felipe V,

m. en 14 de febrero de 1714.

La reina Doña Margarita, única mujer de Felipe III,m.
en 5 de octubre de 1611.

La emperatriz Doña Isabel, única mujer del emperador,
m. en í.° de mayo de 1559.

La reina Doña Ana, cuarta mujer de Felipe II, m.
en 26 de octubre de 1580.

En este panteón principal se entierran solamente los
reyes coronados y reinas que hubiesen dejado sucesión.
Las demás reinas y juntamente los príncipes é infantes,
se depositan en otro entierro inmediato llamado panteón
de infantes, poco notable, en su forma, y que contiene
cu sus nichos sesenta y tantos cuerpos de personas rea-

les, entre ellos el del príncipe D. Garlos, hijo primogé-



Sobre todo guardaos de olvidaros ni un solo momento de
la disciplina 0; porque si no, experimentareis que el láti-
go de un pueblo libre levanta el pellejo de las espaldas

ni mas ni menos que la vara de un cabo alemán. »

La Inglaterra está concentrada en sus costumbres,
como la castaña en su erizo. De aqui nace que respeta

las de los otros pueblos como las suyas propias, y que
es mas á propósito que la Francia para fundar colonias.

El francés critica las corridas de toros en España, se

burla del germanismo en Alemania, quiere establecer
repúblicas cuando es republicano, y monarquías consti-
tucionales cuando el tiene un rey y cámaras; traza en

medio de la tortuosa Argel una gran plaza y una mag-

nífica calle, y no respeta las mezquitas ni sepulturas que

encuentra en la linea que ha tirado para su proyecto.

El inglés en las islas jónicas permanece encerrado en la
guarnición; en las indias deja que se formen las hogue-
ras y que se quemen á su gusto las viudas, y de esta

suerte se hace mas tolerable: el francés consigue ó que
se le ame ó que se le odie, aunque civiliza mas.

La ley inglesa se presta á todos los caprichos de las
circunstancias locales; el sistema electoral varía según

las provincias; el artesano de una población no puede
ejercer su industria del mismo modo y con iguales con-

diciones en otra. La ley francesa es uuiforme y general
como un axioma de geometría que no tiene escepcioncs.
Cuando el francés adopta un sistema, en cuya elección
no es muy delicado, deduce al momento todas las con-

secuencias, al paso que el inglés establece con dificultad
una doctrina cualquiera que sea; vacila, ensaya, y casi
nunca deduce una consecuencia general, y como dice un
viajero, siempre se ve entre ambos paises la oposición
de Descartes y de Bacon. Asi es, continua, que en In-
glaterra se progresa por el trabajo de manos ó de la in-
dustria, y en Francia por el del pensamiento ó la filo-
sofía. Ha sido preciso crear en Inglaterra un tribunal
de equidad, particularmente encargado de derogar las
fórmulas de la ley, al paso que en Francia, pais mas
amante del espíritu que de la letra de la ley, hay un
tribunal de casación á quien incumbe presentar á la vis-
ta de todos el testo legal.
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HIGIEME.
( Continuación del número anterior. )

LACTANCIA ARTIFICIAL.

DE LAS NODRIZAS.

DEL DESTETE.

bhca, para que aquel tropel curioso y burlón observe lo
que debia ocultarse en la mas secreta intimidad.....

I20. Infinitas circunstancias hay que obligan á sus-
pender la lactancia natural. Una enfermedad de la no-
driza , una enfermedad del niño etc. Entonces para ha-
cerlos beber en lugar de la cuchara y del pistero, debe
usarse del biberón , cuya estremidad se forrará de tela;
su cualidad esencial es que en el fondo tenga un respira-
dero que deje penetrar el aire, pues en otro caso la
criatura se esforzaría en vano á chupar, Los biberones
de Mr. Darbot reúnen cuantas circunstancias pueden
apetecerse. Alprincipio debe mezclarse la leche con un
poco de agua tibia; á los cuatro ó cinco meses puede
dárseles leche pura. Completa la dentición toman au-
mento las fuerzas digestivas; entonces ya deben usarse
alimentos muy sólidos.

21. Una mujer débil ó de mala salud no debe criar
su niño: consideraciones sociales pueden también opo-
nerse; entonces se elegirá una nodriza de 24 á 50 años
que goze buena salud, que tenga la tez fresca y buena
dentadura, los pechos voluminosos y el pezón bien for •
tnado. Las nodrizas morenas son mas convenientes que
las rubias á los niños de.las ciudades.

22. La leche de una buena nodriza debe ser inodora,
de un color azulado, y algo dulce. Derramada sobre una
superficie lisa se conservará en gotitas cuando se la incli-
ne; y cuanto mas tiempo tenga mas ganará en espesor «
blancura. Seria de desear al recibir una nodriza que hi-
ciese pocos dias que hubiese parido; pero cuando tiene
las cualidades convenientes no debe vacilarse en admitirla
aunque su leche tenga ya algún tiempo.

23. La templanza y la sobriedad son cualidades muy
esenciales en las nodrizas, sus costumbres no deben al-
terarse á no ser que hubiese sido viciosa. Las nodrizas
que estaban habituadas al aire libre y al trabajo suelea
enfermar porque se las dan aumentos demasiado nutriti-
vos, porque no hacen bastante ejercicio y por las ridi-
culas exigencias que á veces se tienen con ellas.

24. No debe admitirse una nodriza que menstrue.
Pero cuando esto sucede hallándose ya criando, si es
robusta y en la criatura no se nota incomodidad, puede
muy bieu continuar; pero mientras dure debe alimentar-
se al niño con leche aguada, papilla etc. Si al contrario
la nodriza es delicada , tómese otra ó destétese á quel si
tiene edad para ello. La leche de una mujer embarazada
no tiene ninguna propiedad maléfica; pero se hace sero-
sa y pierde Jos principios nutritivos, sin embargo, si la
nodriza y el niño conservan su robustez no hay reparo
en que continué.

25. A falta de nodriza la lactancia por medio de una

cabra ó de lina burra debe, preferirse á la del biberón:
la leche de burra es mas conveniente, pero la cabra se

presta mejor, y se acostumbra á colocarse por sí misma
sobre la cuna de su cria. La cabra en este caso merece

particular cuidado, no permitirla comer yervas maléfi-

cas, pasearla al aire libre, limpiarla á menudo y no cas-

tigarla nunca.

26. El niño que tiene casi completa su dentatura,

carnes marcizas, buen color, viveza y claridad en la vit-

Si el espíritu inglés no es generalizador, tampoco es
artista. La pintura no es allí de mayor tamaño que el
caballete, y el personage mayor de una composición no
escede de seis pulgadas. La escultura solo sirve para el
adorno de los sepulcros y para erijir algunas estatuas
públicas, construidas sin mucho primor, Tampoco la ar-
quitectura se ve muy honrada; y en cuanto á la músi-
ca , es preciso decir que no la hay. Es cierto que se oye
en algunos regimientos ejecutar perfectamente la ober-
tura del Gustavo ; pero los músicos son alemanes, los
instrumentos igualmente, la música francesa, y solo que-
da aja Inglaterra el honor de la elección.

Pero eí buen aspecto del carácter inglés está en lo
tocante á las costumbres y virtudes domésticas.
; En Inglaterra no se obtiene la mano de una señorita

sino después de muchos años de perseverancia. Al con-
trario en Francia, donde no bien una joven se ha can-
sado de copiar abanicos ó de bordar cañamazo, cuandose presenta el marido, y no es este para ella un Emi-
to ni un Carlos Grandison, sino una especie de ser, mis-
? de nombré, de inventario y de equipage. En cuanto

novio, lo que el busca es una conveniencia, que es
cierta creación fantástica en la que están fundidas mu-
jer, moneda y virtud. Durante un mes el marido y la
conveniencia tienen sus entrevistas todas las noches en

salón á la luz de muchas bujías, y es preciso quea mañana admita la conveniencia del marido un ra-
tete con tanta puntualidad como el diario. Sigúese elrm°nio reuniendo á son de trompeta á todos los
lS°<¡, y se convierte cn fin la casa en una plaza pú-



27. La costumbre de criar hasta los dos o tres anos
es perjudicial á la nodriza y á la cria. Cuando se desteta
no se ejecutará de repente sino por grados á medida que
se acostumbre el niño á los alimentos sólidos. Desde que
se presentan los dientes puede dejárseles mascar alguna
corteza de pan, ó un poquito de torta esponjosa, luego
se le dá leche, caldo, empanada, después carne cocida ó
asada, auuque en corta porción, legumbres cocidas, frutas
maduras y de buena calidad; y por bebidas leche aguada,
agua de cebada ó de abena, agua pura ó con azúcar: evi-
tando siempre el uso de las especias, y las confituras.

28. Se les acostumbrará á advertir sus necesidades,
pero nanearé les obligará á retenerlas. Se les presentará
en el retrete á horas determinadas á fin de que sus eva-
cuaciones se regularicen. Evítese todo lo que pueda su-

primir su transpiración. Los niños acostumbran llevarlo
todo á la boca, así que no debe dárseles sino chupadores
redondos, y ningún juguete cubierto de sustancia ó de
color que su saliva pueda desvarnizar, siendo á todo pre-
ferible un largo tapón de corcho fino. No debe consentir-
se que las nodrizas los laven con su saliva, como tampoco
que nadie los bese sobre la boca.

T ., . . .JUa residencia principal de esta raza de hombres extraor
dinarios, llamados en España con este nombre, y cono-
cidos en otras partes eon el de Bohemios, es en los mon-
tes de la Transilvánia en los confines de las provincias
turcas y de la Austria. Manifestáronse en Hungría y Bo-
hemia hacia el año de 1438, y se les llamó Ziguerios ó
Ciingarios; pero cuando abandonaron aquel pais para
derramarse por las regiones occidentales de Europa se
les dio el nombre de Bohemios, porque se les supuso
oriundos de la Bohemia. Aunque hay una infinidad de
ellos en el centro de Europa; llaman poco la atención,
porque están divididos en compañías de pocos individuos,
habitando unos en los arrabales de algunas ciudades, V
vagando los otros sin domicilio fijo en tiendas que levan-
tan en los parajes que mas íes gustan. Actualmente se.
eueatan doscientos veinte y dos mil en la Valaquia, Mol-:
davia y Transilvánia, en donde generalmente se les da el
nombre de Czingarios; pero en algunos puntos se les Ha*
ma Dfarones, ó subditos de Faraón, y en otros Egipcios,
porque se cree que su origen es de Egipto. Tienen, asi
como los judíos, rasgos dintintivos indelebles, taleseonio
los ojos hundidos, la tez morena, los cabellos negros,
gran aversión al trabajo y suma inclinación á la ratería.
No profesan religión propia; pero por lo general siguen
el rito griego, del que tampoco tienen sino una ¡dea ni1 *

perfecta: bautizan comunmente ellas mismos á sus hijos
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56. Acostumbrad á los niños á no tener miedo; un
susto repentino puede ocasionarlos un accidente y aun
la muerte. Evitad los castigos corporales, que lejos de
corregirlos los hacen disimulados y perversos: empléense
las razones para convencerlos , escítese su amor propio.
Desde la cuna debe procurarse desenrollar en ellos las im-
presiones de honor, de emulación. Inspiradles sentimien-
tos religiosos, pero de aquella religión verdadera que en-
señando 5a inmortalidad del alma, nos hace conocer los
deberes y las leyes de la sociedad.

34. La cólera, la envidia y el temor son pasiones
muy frecuentes en la infancia ; á falta de palabras la dan
á conocer por su llanto; es preciso distinguir cuando es-
te procede de necesidad ó de dolor, y cuando dimana
de impaciencia ó de cólera. En el primer Ci.s> es mas
agudo, menos seguido y acompañado de lágrimas durante
el dolor; en el segundo es mas fuerte y continuo, cesa
si se cede á su exigencia, prosigue si se le contraría.

35. Se evitará que el niño adquiera un genio domi-
nante y caprichos, que algún dia puedan serle funestos.
Ni le contrariéis á vuestro antojo ni le estimuléis) sed jus-
tos para con él; inspiradle amistad y no temor, y tened
presente que de las impresiones que ahora reciba, depen-
de su buen ó mal carácter. No le acostumbréis á hacer
mal á los animales, ni á ver derramar sangre. No con-
trariéis sus buenas disposiciones, pero tampoco deis lu-
gar á que juzgue su posición superior á la de su familia.
No hay mejor preservativo contra la envidia entre los ni-
ños, que no dar á ninguno de ellos una marcada prefe-
rencia. El niño envidioso enferma, y una calentura len-
ta no tarda en conducirle al sepulcro.

na: mas adelante puede sustituirse con la cerda, paja de
trigo etc. Cuídese de que esté retirada de la pared, que
sus cortinas sean delgadas; los niños se acostarán con la
cabeza elevada sobre el lado derecho, y moderadamente
cubiertos. Se colocará la cuna en términos que reciba la
claridad de plano; y cuando se presente á los niños al-
onU objeto de diversión, siempre se ejecutará de frente;
de este modo podrá evitarse que contraigan el estrabis-
mo ó vicio de torcer la vista.

53.' - La cuna se alnioadillará de avena que c. erva
menos el calor y las emanaciones que la pluma y la-

51. Los ejercicios activos son muy necesarios á la
infancia, los sedentarios son nocivos, si queréis que las
niñas lleguen á adquirir robustez y buena constitución
dejadlas jugar como á los muchachos al rehilete, á la
pelota, columpiarse, correr, saltar etc, hasta que lle-
gue la edad en que la educación debe cambiar sus habi-
tudes; anticipando los trabajos de la imajinacion se con-
sigue destruir la salud de los niños: presentadlos el ti\v
bajo bajo la forma del recreo; que los juegos del espíritu
se interpolen con los del cuerpo.

32. Los niños deben dormir cuanto quieran: el me-
cimiento es una práctica viciosa. Si el niño llora, se ob-
servará si tiene hambre, si sus mantillas están sucias, ó
si esperimentan algún dolor: nada hay mas pernicioso pa-
ra ellos que la falta de sueño; no se les moleste nunca
cuando duermen, y cuidad mucho de no hacerles desper-
tar sobresaltados. Cuando despierten, sáqueseles al mo-
mento de la cama; ocho ó diez horas de sueño son -ídispen-
sables en los primeros años; pasados estos deL i acos-
tarse y levantarse temprano.

\u25a0 30. No enseñéis á andar á vuestros hijos á la ayuda
de andadores, de carritos, de miembreras, y menos aun
de una maquina sujeta á «n eje que dá vueltas; parque
este es el medio de hacerlos adquirir deformidades, de
torcer las piernas; ponerles en el suelo sobre un alfom-
bra, sobre una estera, y cuando sus miembros hayan
adquirido ía fuerza necesaria, ellos se levantaran y mar-
charan por sí solos; si caen no manifestéis asustaros,
porque entonces tomarán miedo y ninguna otra tentativa
harán para levantarse

29. Nada hay mas nocivo á la salud de los niños que
la inmundicia de la cabeza; es preciso limpiarlos valién-
dose de una bruza de crin y de un peine; si los insectos
abundan pueden usarse sin reparo el cocimiento de ajen-
jos, la centaura menor, ó la simiente de perejil en pol-
vos. El resudor que sobreviene al rededor de las orejas,
y las costras que suelen aparecer en la cabesa ceden co-
munmente á tina linpieza bien entendida. No suministréis
medicamentos á los niños; si están enfermos llamad un
facultativo, porque la medicina de la infancia que tan

fácil os parece es la que requiere mas estudio y espe-
riencia.-

ta v en una palabra, el aspecto de la salud y de la fuerza,

puede ser destetado sin peligro. El término ordinario de
la lactancia es de 12 á 15 meses: las nodrizas de consti-

tución linfática deben anticipar el destete. Un niño ro-

busto , y cuya dentición es fácil, puede destetársele á

los 9 ó 10 meses.
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en una casa pública con ceremonias profanas é indecen-
tes: forman enlaces aun antes de estar en edad nubil, y
los disuelven cuando mejor les parece, no siendo cosa ra-
ra ver jitanas rodeadas de hijos habidos de diferentes pa^
dres. Cuando muchas familias quieren llevar una vida se-
dentaria , construyen una choza en que se alojan con va-
rios animales; y el aire que en ella se respira es muy per-
judicial á causa de su desaseo.

Los jitanos son muy iracundos, y su enojo llega ame-
nudo hasta el furor; charlatanes, y sobre lodo embuste-
ros, casi siempre están en disputa, y lo que da lugar á

esta desunión suele ser su afición á los licores fuertes. Apesar déla abyecc.on en que se miran en la sociedad, sonvanos, tienen el mayor respeto á ciertas familias de entreellos que llaman Va.vodas, y entre lasque escojen un in-dividuo... quien dan el título de gefe. La ceremonia conque Je inauguran se reduce á hacerle dar tres veces vuel-a alderredor de sus chozas , en medio de espantosos gri-tos. Los gefes son los custodios de ciertosprivilegios quese les concedieron hacia el año de 1600, y los Czingariosde transilvánia se envanecen mucho de ellos.

—^ -3SE

I'. > --;v.D-O©i.

«Jt T- í S-U generaI de Pr:)vacion, tienen diferentes«lados de infamia, siéndolo algunos en tanto grado, quemerecen el desprecio de toda la tribu, y de estos en-tresacan los verdugos, que cumplen con suma compla-cencia-a oficio Inventan instrumentos atormentadores,
PorLÍn i", feT mente en a»»nciar á las víctimas elPormenor del supl.co que las aguarda.
hierrí gr-era'/ a"an SU V¡da en fabrícar cnucherías de
Vahada Ti CUern°' cestos? otros obÍetos> Y «* la
riza etc t ?* "-J*6

*"el oro en Olt^ el Do-
•52ÍK:5f! 7Vend! mai'm¡t0»es- ««do esta laqulEZ dVVUCledad de las coc!»a* ** 1» Vala-
Sab e7 n a tr T 0h5tmíe á «P-cIones mas
nu.V n„;.P•"eS d°tad0S de u« o!do fi°o y delicado, son

4 £2 P7 la ~- .áia # manifiestan
aquel pS sS ' 6S

*" «W todo« los músicos fc
tos, sin tener SP*' 7 I"1101103 t0Can V*nVs S^S*.sintenei principio alguno del arle.

•"2 ¿ue f
el aue &Í° dSaleCl°S deI P^i de ma-

P«cde
q entendí,• bien's?'^ • ° *? I" Hn»s orientales,ueiKle, b.ensu guinga.. Aprenden fácil y pron-

tamente y adoptan el idioma del pueblo cerca del cual
tratan de establecerse. No tienen escuelas, y son poco
aptos para la disciplina é instrucción.

En Transilvánia es tolerable su situación social, pues
disfrutan de privilegios que hasta cierto punto los elevan
a' la clase de ciudadanos, al paso que en Vaíaquia y Mol-
davia son esclavos. Una parte de ellos pertenece al go-
bierno, y la otra á los individuos; se compran y venden
generalmente por quinientos á seiscientos duros; pero ra •
ra vez son públicas estas ventas. Los jitanos que perte-
necen al gobierno pueden vagar por donde quieran, obli-
gándose á no salir del'país,'y á pagar una cuota anual
de cuarenta duros por cada plano de diez y seis años,
cantidad que se proporcionan recojiendo oró eri la ma-
dre de los,rios. Los que pertenecen á los boyardos, de-
sempeñan las ocupaciones que sus amos les prescriben,
sirviendo comunmente de criados y viñadores. No se in-
quieta á un boyardo porque mate a uno de sus jitanos,
y un extranjero que lo haga, tampoco sufre otro cas-
tigo que el de una multa de noventa florines! Rara vez
cometen los jitanos grandes crímenes, pero muy ame-
nudo son reos de delitos. Por los nías graves se lea
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aplica la pena de cierto número de palos en las plan-
tas de los pies, y por los mas leves se Jes pone una más-
cara dé hierro por mas ó menos tiempo, y que ade-
mas de lo que les incomoda, les estorba comer y be-
ber. Por las raterías se les da otro género de castigo,
que consiste en meterles el pescuezo y el brazo en una
tabla abierta que tienen que llevar por cierto tiempo: cas-

tigo que presenta alguna analogía cou la horca romana y
el coliar dé Jos chinos. 1; 7
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EL THALMUD.

una metamorfosis temporal en un mulo , asno ó caballo,
enganchando al comprador con todos los rodeos y bella-
querías imaginables, invocando cuando les viene á pelo
á todos los santos del paraiso en apoyo de su buena fe,
y á fuerza de paciencia y ardides, consiguen engañar al
hombre mas entendido y de mas preveucion. Concluida
la feria no les queda otro negocio que hacer, sino repar-
tirse las ganancias ó descansar; y en seguida se retiran á
sus habitaciones acostumbradas, esto es, á una choza en
el'fondo de alguna quebrada, al pie de los peñascos, ó
debajo del arco de un puente.

Sin embargo, á pesar de la uniformidad de sus
costumbres, debemos considerar su raza como dividi-
da eu muchas tribus mas ó menos numerosas, entre
las cuales se encuentra la fortuna repartida con desi-
gualdad, y por lo tanto existen graves diferencias en
su trage, en su bienestar, y hasta en la satisfacción
de sus inclinaciones. Los que pueblan las montañas
de Cataluña ó recorren los llanos de Castilla, son por
cierto bien diferentes de los habitantes del barrio de Tria-
na en Sevilla , y de ias ricas campiñas de Murcia y Gra-
nada. La influencia apacible del clima meridional, el bri-
llo constante de un hermoso cielo, la facilidad de pro-
porcionarse subsistencia agradable y á poca costa, y has-
ta el mayor acceso y roce continuo con la sociedad civi-
lizada, contribuye á modificar su aislamiento y costum-

bres selváticas y dañinas, prestándoles un carácter de
originalidad halagüeña, que el inimitable Cervantes supo
describir con su mágico pincel en la novela de la Gita-
nüla. Míranse amenudo en aquellas ciudades correr las
calles y las plazas públicas, bandadas de majas ó gitanas
rodeadas de algunos curiosos que escuchan sin reflexión
los disparates que ellas profieren en tono profético y ri-

dículo bajo el nombre de buena ventura, en tanto que
ellos se egercitan en el contrabando y merodeo, ó bien
estíenden su petulancia hasta pregonar remedios empíri-
cos para toda clase de males, y otros prodigios que no

dejau de tener acojida en pueblos dotados de una ardien-
te imaginación.

Absurda y cruel nuestra legislación, lanzó durante
tres siglos fulminantes anatemas contra esta raza pros-
crita, contribuyendo de este modo á empeorar sus cos-

tumbres, hasta que el ilustrado gobierno de Carlos III
acordó lá pragmática de 1785 que empezó á destruir la
barrera, al parecer insuperable , que existia entre aque-
lla raza y la sociedad civilizada ; y es de esperar quedos
progresos lentos pero seguros de la opinión, lleguen a
hacerla desaparecer enteramente.

Hay dos Thalmudes, el de Jerusalén y el de Babilo-
nia; y este último es el mas voluminoso y mas difundido.
Comprende la obra dos partes distintas: halacha (pre-

ceptos ,, lecciones) y aguda (narraciones, relatos). La

primera parte trata «ié algunas cuestiones de derecho,

policía, leyes ceremoniales y rituales; la segunda es una

compilación de máximas unas buenas y otras malas. Ü1

Thalmud, como código, no tiene influencia alguna sino

entre los judíos de Polonia y de Rusia.

JEjs Thalmud, que es una colección de doce volúmenes
en folio, contiene diálogos controversias, tradiciones y

argumentos acerca de la religión y moral judaica, se com-
puso en el intervalo del segundo al cuarto siglo de la era
cristiana, con el fin de defender y sostener las institucio-
nes de Moisés. Ningún escritor israelita le ha traducido
todavía á ninguna lengua europea; pero M. J. Cohén ha
publicado últimamente algunos estrados curiosos en una
revista francesa.

Sobre el origen de los gitanos de España son va'rias
las opiniones. El erudito P. Feijoo les asigna al parecer
el mismo que queda indicado , diciendo que por los años
de I417 parecieron por la primera vez divididos en ban-
das en Alemania, de donde fueron esparciéndose á los
reinos de España y Francia, diciéndose procedentes de
una provincia de Egipto. El P. Martín del Rio, sobre la
fe de Aventino, escritor de los anales de ios Boyos, cree

que esta gente vino de la Esclavonia; y últimamente en

una escelente Memoria, publicada hace pocos años en

Barcelona, se les cree procedentes de las tribus árabes
establecidas en España después de la conquista, las cua-

les oriundas de losCdesiertos del Yemen, y comprendidas
en el califato de Egipto, llevaban la denominación de
egipcios nara distinguirlas de las otras tribus bárbaras

venidas de ios reinos de Fez y de Marruecos, capitanea-

das por los príncipes Almozados, los cuales se conocían

narticularmente con el nombre de moros, y que después

Sor los desastres de la guerra corrieron igual suerte y

llevaron una misma denominación, sustrayéndose á fuer-

za de constancia á las sucesivas persecuciones del ven-
cedor¿ ¡ - \u25a0 , , ... .

Esta raza condenada continuamente a la humillación

Y rechazada de todas las profesiones por un juicio ine-

xorable conserva en la misma abyección en que la han

colocado la opinión y las leyes, un carácter de indepen-
dencia que admira, y una inmutable predilección hacia

las miserias de la vida nómada. Asi es que estas gentes

han despreciado muchas veces ofrecimientos que se Jes

han hecho con el fin de procurarles un oficio, por me-

dio del cual pudiesen disfrutar eüos y sus familias de una

honrosa subsistencia; sus propios hijos han manifestado

también igual aveision al trabajo, y. á todas las condi-

ciones por medio de las cuales se adquiere ó conserva la

fortuna, pues si se ha tratado de recojer de entre ellos
algún niño de tierna edad, después de haberle educado

con esmero en las escuelas públicas, el gusto , ó mas bien

la pasión de la independencia, contra toda esperanza se

ha visto crecer en él con la edad; y cuando parecía que

el término de la educación hubiera podido ser un ante-

mural bastante poderoso para preservarle de los hábitos
de Ía gitanería, se le ha visto desaparecer para mezclar-
se en una banda, y volver á seguir el trage y costum-

bres délos gitanos. ../...,:,.-,.,.> 7. ,-

:JÉstós manifiestan disposición, paciencia, y habilidad
cu todo lo que hacen, ó inejor en todo aquéllo que se

les permite hacer. Son diestros en todos los egercicios
corporales, manejan perfectamente uu caballo, son aman-

tes de la música, de la poesía, y de todo cuanto prueba
una imaginación pronta .y sagaz. En medio dé su miseria
se muestran hospitalarios , compasivos y generosos, y ca-

si podria decirse que los vicios que les dominan son el re-

sultado de su pobre condición.'." ' ; "

Resulta del mismo aislamiento en que se encuentran
colocados, que habiendo contraído elhábito de cbnside-,

rarse en guerra abierta contra los pueblos, éntrelos cuá-

les vivaquean , han adquirido una astucia inconcebible pa-
ra tratar sus negocios y concluirlos con ventaja. Concur-

ren á todas las ferias, egerciendo con maña y siempre
con éxito el oficio de chalanes, presentando con una con-

fianza extraordinaria animales viciosos, viejos y llenos
de fatiga, bajo la apariencia'de fuerza y juventud, va-
liéndose al efecto de mil pequeños secretos para obrar



X-il manuscrito de las Pandectas ó del código, vasta
compilación de leyes romanas que inspiró la mayor parte
de la lejislacion moderna, se llamó en un tiempo Pan-

dectas Florentinas. Fue hallado el manuscrito original
hacia el año de 1150 en el saqueo de Amaphs, y el era

perador Ciotario Je habia regalado á la ciudad de Pisa.
Apoderáronse los florentinos de esta ciudad , y fué lleva-
do el manuscrito á Florencia, en donde se custodió en
el palacio de la República en un gabinete magníficamente
decorado. Se le forró con una tela preciosa de color de
púrpura, tachonada de clavos de plata, con rejistrosy
jaroches del mismo metal, y planchas y adornos en cada
ángulo según el gusto de aquel tiempo. Quedó á cargo de
los monges Bernardos , que no le enseñaban al público
mas que en ciertos dias del año como una reliquia vene-
rable ; el primer majistrado asistía á aquella ceremonia
con la cabeza descubierta, asi como los religiosos que
llevaban respetuosamente velas encendidas.

DESCUBRIMIENTO DE LAS PANDECTAS.

JL/espues del último viage á la Laponia de un comerciante
de Havre las fábulas que acerca de él se han propalado,
son debidas muchas de ellas á M. Regnard. El navio que el
viajero moderno fletó para su cspedicion llegó á Tromboe,
casi bajo el círculo polar, donde volvió á hallar en el mes
de julio toda la temperatura helada de nuestros inviernos.
El aspecto de aquellas tierras altas cubiertas de una
triste y lenta vejetacion llamó mucho su atención; pero
lo que destruyó completamente la ilusión que conservaba,
como de una idea tan comunmente trasmitida fue la es-
tatura de los Lapones. Prometíase no hallar en aquellas
regiones septentrionales sino enanos, y cuantos habitan-
tes vio eran de una estatura como la regular en hombres
no muy altos. Las mugeres, particularmente, feas, pero
por la mayor parte afables, son casi de la misma estatura
que las europeas. Las ideas que hemos tenido hasta ahora
acerca de las costumbres de Jos Lapones, son tan inexac-
tas como las que se nos ha hecho concebir de su constitu-
ción física; y nada por egemplo es tan falso, como la
pretendida hospitalidad que se ha dicho que dispensaban
a los extranjeros á espensas del honor coyugal. Los La-pones se dividen én dos clases, respecto al modo con quese proporcionan su subsistencia, y son pescadores y
pastores. Los primeros habitan en las orillas del mar, yJos segundos en las inmediaciones de las poblaciones, encnozas que se asemejan de lejos á las colmenas. Está muygeneralizada entre los Lapones lá afición á los licores es-
pirituosos, pues buscan en ellos un repulsivo contra la
acción deletérea del frió. Lo que se ha dicho de su gustoP ei aceite de pescados, que constituye su mas deliciosa
dad P " tUQ lnClert° COm° l0 de SU adúltera hospitali-
es o r° Una C°Sa C'erta ' y no Por eso menos curiosa,
oimW"j enTromboe una imprenta, y un periódico
t doJ™fí V6CeS t la setnana; yunque las operacionest'Pogí afleas estén todavia poco adelantadas.

i se ha clasificado á las tortugas en la clase de répti-», y si parece que debia colocárselas en el número dema,T C
>'\u25a0 v° Pf eS° Se aSemeJan menos en rasgo. caractenst.co de su estructura á los tatos, ó armadi-

Uos entre los cuadrúpedos, á los cofres entre los pecesy a muchas especies de insectos, cuyo cuerpo está en-cerrado en una caja. Aquella coraza que cubre á todaJa tortuga es lo que mas llama la atención en esteanimal singular; se compone de dos partes muy distintas,
la una superior y la otra inferior, conocidas ía primeracon el nombre de caparazón, y la segunda con el depeto. Ei caparazón forma una especie de bóveda con unacaída muy suave y prolongada hacia la cabeza y la colade animal: presenta la configuración de una medía bolay la compone cierto número de láminas huesosas, unidasentre si por medio de suturas, ó bien un cuero grueso,cubierto con la sustancia preciosa conocida con el nom-bre de concha, Las estremidades del caparazón se juntan
con las del peto, que cortado en figura de óbalo, ofreceuna superficie absolutamente chata en las hembras ycon una ligera concavidad en los machos. Fuertementeadheridas ó pegadas una á otra estas dos piezas de la co-
raza , no dejan mas abertura que para la cabeza, las pa-tas y la cola. Las patas que apenas elevan al animal al-
gunas pulgadas sobre el terreno están cubiertas, así co-mo la cabeza, cuello y cola, de una piel dura y escamo-sa. Para que pueda usar la tortuga de estos miembros
desembarazadamente, las aberturas correspondientes ácada uno tienen mas anchura que ía estrictamente nece-
saria , pero como estas entradas desguarnecidas son pordecirlo asi la parte débil de la coraza, es en ellas el pe-llejo de la tortuga mas grueso y doble, y adherido por
una parte á su cuerpo , y por otra al caparazón y al peto.Se ve en esto una previsión admirable y al mismotiempo una justicia, en proveer á la tortuga de un aparatotan completo de defensa pasiva, porque ella no puede librar-
se de sus enemigos con la fuga, ni tampoco resistirles acaradescubierta; sus piernas cortas, y que mas bien avanzan
ladeándose que en línea recta, están tan mal dispuestas
para caminar, que la lentitud de la tortuga ha pasado áproverbio; y su mismo pico apapagayado no es, en me-dio de la dureza y corte de las mandíbulas, sino una ar-
ma poco temible. La tortuga conoce muy bien su propia
debilidad, y al menor peligro de que se juzgue amena-
zada mete muy dentro de su concha la cabeza, las patas
y la cola. El peto toca entonces inmediatamente con el
suelo, y como el caparazón sobresale de él en ambas es-
tremidades, resulta que proteje al animal por todas par-
tes un muro de concha contra los que le ataquen. Las aves
de rapiña esgrimen inútilmente su.pico y garraspara pe-
netrar aquella cubierta inespugnablle ; pero su instinto les
sugiere un género de ataque con el que infaliblemente
consiguen apoderarse de su presa. Testigos dignos de todo
crédito refieren que cuando las águilas cojen á alguna tor-
tuga la levantan hasta colocarse en elaireperpendicular-
mente sobre algún peñasco, y entonces la sueltan. La
concha se hace pedazos con la violencia con que pega en
la roca, y el águila coje el frutoie su admirable sagaci-
dad. Esta relación de Jos viajeros modernos, tiene tam-
bién el apoyo de la mas remota antigüedad, sin que sea
necesario recordar la triste aventura de aquel filósofo á
quien habiendo un astrólogo predicho que moriria de la
caida de una casa, se imaginó eludir el vaticinio vivien-
do siempre en campo raso, pero un águila creyendo que
su espaciosa calba fuese una piedra, dejó caer sobre ella
una tortuga y le mató.

La tortuga presenta ademas de su figura otras rare-
zas , esclusivas de su organización. Varios reptiles hay
que pueden vivir por mucho tiempo sin comer, y esta
particularidad parece que no conoce límites en la tortu-
ga. No comer: lo mas mínimo en cinco ú seis meses, un
año y aun diez y ochó meses no altera en nada su consti-
tución, ni escita en ella un hambre voraz, aunque por
lo general tiene buen apetito y se acomoda con toda la
indiferencia de un glotón á las yerbas, frutas, insectos,
gusanos, peces, carne y pan. Esta fuerza vital se mani-
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:Este animal tan notable en su parte física, no tiene

interés alguno en susicostumbres. Sin pasiones, instinto
ni ocupación,, no vive al parecer mas que para comer >y

dormir. No se descubre eneíla ni el menor indicio de
laternura maternal. Cuando le cansa el peso' de los hue-
vos que han llegado;ya:á su; completo desarrollo, abre en

la arena, un hoyo de-dos pieside profundidad y uno de
anchura, los cubre.de-arena y los abandona al calor del
solque los hace saliral cabo de unos veinte dias. Splo un

sentimiento se nianifiesta á.veces en la tortuga fuera del
-dek propia conservación, y,es:elde tina especie de celos en

-los niachos. cuando se les encierra- en'ún sitio,estrecho. Se
-atacan;entonces.con., un::furor gracioso por el modo con

':que7;lo> espresan, se-.-dan! fuertes cabezadas, procuran
morderse las patas y. elfuello: con sus: fuertes mandíbu-

-. las,' y '.forman uugranruido.coii el:choquede sus corazas,

-sq í:Todo lo dicho .¡es coniuitii; iásí.numerosás especies, de
léortúgas terrestres que.-esparcidas en los.puntos meridió-
.nales.de ambos conMnentes, 7 no ; se ; .diferencian -unas: de
i otras,:sino en su'-gruesoquB-jvaria.desde tres pulgadas á
í tres-;pies¡,'jy. por: las manchasoparticijlárés de su capar'a-
.zom,iLas:toriugás acuáticas, que viven, en los mares .y
;.rias..de las regÍ6nes.del;ecuador,y:que no salen á la ori-
.-Ikisino momentáneamente:,, son bajo muchos aspectos
.semejantes en iun todo á Jas tortugas terrestres; pero me-
\u25a0dián:-tambien sus diferencias entre ambas clases. Su.capa-
razón; esíporJó.general menos ..cóncavo y mas, prolonga-

-do^.Sus patas,Ldispuestas.-y foRmadas en nadaderas.son
demasiado largas.para poder^OjCultai'se enteramente en su
cubierta, y su tamaño eimu¿E©:payor que el de las tor-

tugas terrestres ,,pues -tignan^algutias masille .9 pies de.
lar.o-o y l.de grueso, de mo:do que :los niños hacen bar-
quiehuelos con el caparazón, y los indios los colocan por

-techos e'n.sus chozas." Se han cojido .tortugas de estas,

que-pesabaia. mil libras. .7 -r-,: \u25a0-,\u25a0\u25a0

~s« aLa:;caza: de -tortugas terrestres no es mas divertida ni
difícil .quejío' ¡qae .pudiera.; ser; una caía, de cu-acoles,

•puesrnó:sé trata s'mo;de buscarlas: en algunos puntos de
América adiestran á'los perras á seguirlas por. el^ rastro

entre los bosqiies.í.La:de las .acuáticas es inas: .dificultosa',
-yapor-lo mismo.inas entretenida. Se iWcoje de varios

modos. Cuando, pori los vestigios.,que dejan en la arena

ise conoce que frecuentan alguna .parte de la orilla, sea
para vagar ó para poner sus huevos, se ponen Jos caza-

. dores en: emboscada al.caer da la tarde,, y en,el momen-
to en:que cierto númeroba salido á tierra se echan so-

bre ellas, interponiéndose entre ía banda y elmarrlas

fiesta aun con otros fenómenos que sorprenden, y esce-
den con mucho á los que ofrecen los animales mas nota-

bles por tener, como suele decirse, siete vidas. Una

tortuga á la que se le habia cortado la cabeza, conservó
la .vída-iy el movimiento veinte y cuatro dias; otra

aquiensele habian estraido del. cráneo los sesos no mu-

rió hasta los seis meses,y los trozos de carne de tortuga

suelen palpitar por mucho tiempo sobre las mesas de
las cocinas. ; . \u25a0
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tortugas asustadas procuran volver al agua, pero como
basta para apoderarse de ellas volcarlas patas arriba,
pues no les permite su organización recobrar su postura
natural, son pocas las que consiguen escaparse. Se co-
jen también las tortugas de mar teniendo al derredor de
las islas á donde acuden las redes, que en las costas de
Normandia llaman locas, en las que las to: tugas se enre-
dan la cabeza, patas y cola, quedando colgadas de ellas.

. En algunos paises se cazan, ó mas bien se pescan las
tortugas con cierta especie particular de harpou. Las
tortugas acuáticas, corno puede observarse eu las agua*

; claras, pacen :en grandes bandas las plantas sub-marinas
: que crecen en la inmediación de las orillas; y como des

jan escaparse de su boca algunas hebras de yerba que su.. beu á la superficie del agua,.donde sobrenadan, acuden
_con este indicio los botes al caer la tarde á los sitios en
, que dichas hebrillas anuncian la concurrencia de tortu-

gas; y en el momento en que vienen á renovar tu provt-
.'. sion de aire, se les, tira él harpon que se clava en ellas,

dándoles cuerda para que se, desangren, hasta que suben
moribundas ala flor del agua..Hay, en fin, otro modo de
cojer tortugas que requiere la mayor destreza. "Eu las
costas de Méjico, dice un viajero, "suele verse una multi-

| tud de tortugas en la superficie del agua, á donde suben
á dormir, y en este caso'se las.pesca sin necesidad de bar-
pon ni de redes, del modo siguiente: Un buen buzo va
nadando delante-deTa chalupa, y cuando está a pocas toe-
sas de una tortuga se somormuja y hace por volver á salir

'junto al animal. Entonces le coje por hacia la; cola, y
apoyándose eu la parte posterior de ella procura su-
mérjala. El animal se despierta, lucha y se esfuuizi eu
sobrenadar por el hecho mismo de que se le quiere su-
merjir, y sus movimientos bastan para sostenerla sobre

,el agua, asi como al pescador, haita que llega la cha-
lupa y saca á entrambos.»

Ademas d¿ la concha, tan útil para una infinidad de
artefactos, suministra la tortuga de mar y tierra un ali-
mento sano y gustoso. Su carne sabrosa es estimada so-
bre todo.por el excelente caldo que produce, y es sabi-
do que la sopa de tortuga está destinada en Inglaterra á
las solemnidades gastronómicas; y que ticiie, por decirlo
asi, un carácter oficial: no se creería un lord corregidor de
Londres instalada debidamente ensusiuipürtaiitesfunciones
si faltase en su banquete de inauguración la sopa de tor-
tuga. Los huevos de la tortuga no son menos sustancio-

sos, y delicados que los de gallina. No pudo este .-mima],
conocido! de ia antigüedad, dejar de escitar a n lo raio

,de su figura la imaginación de los pueblos del Oriente; y
asi. se ls encuentra pintado ú esculpido en monumenlos

egipcios, y el autor de la Venus acurrucada puso á los
pies de la diosa una tortuga, como-símbolo de la (¡uL.it-
ra, ó tal vez por formar un contraste con formas tan di-
ferentes. I^a tortuga tiene al parecer un carácter religio-
so, eu la mitología de los indios americanos, y según la
creencia de algunas tribus, lleva al mundo sobre sus es-

caldas. , ;
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